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Geolocalizando

el universo

M
uchas preguntas transcendentales 
nos asaltan a lo largo de nuestra 

vida: ¿Adónde vamos? ¿De dónde veni-
mos? Quizás nunca seamos capaces de 
darles respuesta, pero lo que sí podemos 
saber con exactitud en la actualidad es en 
qué punto nos encontramos. 

Y es que la irrupción del GPS (Global 
Positioning System) en nuestro día a día 

ha modifi cado también los hábitos en 
Internet. Numerosas han sido las herra-
mientas que han nacido amparadas por 
las coordenadas de los satélites. La más 
conocida quizás sea Google Maps 1, que 
tanto con su programa para ordenador 
(Google Earth) como con su versión on-
line, ha logrado que volemos de un con-
tinente a otro a golpe de ratón. Gracias 
a este servicio podremos buscar nuestro 

pueblo, ver edifi cios curiosos, trazar ru-
tas, etc… Además de la visión satélite, 
nos permite callejear como lo hacíamos 
con las ya desfasadas páginas amarillas, 
usando la vista en forma de mapa. O si 
lo que preferimos es buscar como si de 
un atlas se tratase, disponemos de la vis-
ta terreno. Incluso podremos conocer la 
previsión meteorológica al detalle de un 
determinado lugar gracias al acuerdo 
llegado recientemente por Google Maps 
con The Weather Channel. 

Muchas son las anécdotas y curiosida-
des que acompañan a esta aplicación: 
desde un error (o broma) que hacía que, 
para viajar de Bilbao a Nueva York, nos 
recomendase cruzar el Atlántico a nado, 
a las imágenes de una mujer desnuda 
tomando el sol en su azotea que fue in-
mortalizada por un satélite. Y es que no 
todas son ventajas. También se presentan 
importantes inconvenientes. El más acu-
ciante es la privacidad (o más bien la falta 
de ella). Esto se ha puesto de manifi esto 
recientemente con la nueva opción de 
Street View 2, en la que se ofrece una 
nueva perspectiva similar a ir caminan-
do físicamente por las calles. Para ello, 
varios coches de Google se pasean por 
diferentes ciudades tomando fotografías 
a través de un dispositivo insertado en 
el vehículo, que luego se colocan en el 
punto exacto del mapa en el que fueron 
tomadas. ¿Qué ocurre si apareces en esas 
imágenes sin tu consentimiento? Tam-
bién la seguridad preocupa ante tal nivel 
de detalle. De hecho, algunas áreas han 
sido oscurecidas por este motivo, como 
el Capitolio o la Casa Blanca de Estados 
Unidos. 

A pesar de esto, el éxito del invento es in-
contestable y ha radicado en la preocupa-
ción por parte de Google en permitir que 
otras páginas web puedan hacer uso de 
sus mapas. De esta forma, podemos en-
contrar multitud de sitios que internamen-
te funcionan con Google Maps, agregan-
do una capa más de utilidad. Un ejemplo 
de estas webs son Tagzania, Nirudia, Ni-
reTV, la DGT, etc… 

Desde Tagzania3 se nos incita a etiquetar 
el mundo. En este sitio web podremos 

Fotografía: woodleywonderworks

(http://fl ickr.com/photos/wwworks/440672445/)
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añadir tags o etiquetas a localizaciones 
en el mapa. Se trata de una forma fácil 
y visual de documentar lugares y clasifi -
carlos, surgiendo así territorios compar-
tidos entre usuarios. Por ejemplo, podré 
crear un punto en Zaragoza y otro en 
Sevilla con el tag expo. De esta forma, si 
alguien busca las ciudades en las que se 
han celebrado exposiciones internacio-
nales, encontrará un resultado de forma 
rápida gracias a la colaboración de todos 
los usuarios.

Nirudia4 y NireTV5 nos permiten posicio-
nar fotografías y vídeos respectivamente. 
Así podremos ver imágenes de una ubi-
cación en concreto o bien buscar vídeos 
que se hayan grabado en un determinado 
lugar.

Hasta las instituciones han caído rendi-
das ante las posibilidades que ofrece: 
la propia Dirección General de Tráfi co 
nos informa de la meteorología e inci-
dencias en carretera tirando de mapas. 
Otra aplicación curiosa que ha puesto a 
nuestra disposición la Diputación Foral 
de Gipuzkoa es B5M6. En ella se trabaja 
con planos y ortofotos (fotografías aé-
reas) de toda la región. Una de las fun-
cionalidades más interesante está en la 
fototeca, que nos brinda la posibilidad 
de consultar un histórico de fotografías 
capturadas desde 1954 para poder com-
probar cómo ha ido evolucionando una 
determinada zona.

Al fi nal, el mundo de los sistemas de na-
vegación cuenta con un cuello de botella: 
pocos son los proveedores que nos ofre-

cen los datos actualizados de calles, carre-
teras, montes, ríos, etc… Tele Atlas, una 
empresa holandesa, es el generador prin-
cipal. De su trabajo se surten aplicaciones 
como el conocido TomTom o el propio 
Google Maps. Por tanto, existe un control 
absoluto en una parte de la cadena. Para 
dejar de tener esta dependencia, hace 
unos años se creó OpenStreetMaps7. Se 
trata de un proyecto colaborativo que 
persigue que sean los propios usuarios 
los que generen mapas libres. Sólo es ne-
cesario un dispositivo GPS, un pequeño 
programita para recoger los puntos y ga-
nas de pasear. De esta forma, cualquiera 
puede mejorar los mapas de su ciudad, y 
poniéndolos en común, todos podremos 
hacer uso de ellos. 

Como vemos, en este mundo de latitudes 
y longitudes, tres son los componentes que 
nos ayudan a situarnos: el hardware, el 
software y los datos. En la parte hardware 
podemos encontrar diferentes dispositi-
vos: desde GPS a nuestros propios ordena-
dores. En la parte software se encuentran 
los programas que interpretan los datos y 
nos los muestran de una manera amiga-
ble (TomTom, Google Maps, etc…). Y por 
último, pero no por ello menos importan-
te (al contrario), están los datos. Si todos 
generásemos los puntos de nuestra calle, 
tendríamos unos mapas más precisos y a 
disposición de cualquiera. Por tanto, para 
no estar en manos de una única empresa, 
geolocalicemos el mundo… y dentro de 
poco el Universo ;-)
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